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DEL MARTES 22 DE SETIEMBRE DE 1812.

FRANCIA.

JParzs 18 de Agosto.
El exérc'to de Portugal, mandado por S. E. el mariscal duque 

de Ragusa, est&ba el 14 de julio acampado sobre el Duero á la 
vista del exército ing és. Ei duque pssó este rio el 16 en Tordesi- 
llas á pesbT del enemigo; y después de varias acciones, en que ios 
franceses tuvieron siempre señaladas ventajas, el enemigo fuá recha
zado sobre Salamanca , donde los dos exércítos estaban á la vista uno 
de otr» ei 22. Después de un cañoneo de a’guna duración de una y 
otra parte, y mientras que el mariscal duque de Ragusa, determinado 
ya á dar batalla, estaba ocupado en tomar su* últimas disposición©*, 
fué alcanzado por una bomba que le deshizo el brazo derecho y le 
hirió en dos partes dallado izquierdo. Este accidente l© obligó á sa
lirse del campo de batalla: sin embargo su vida no corre riesgo.

El general de división Cíausel tomó el mando en el momento 
en que comenzó la acción: continuó esta algunas horas con el mayor 
furor: nuestras tropas hicieron prodigios de valor y cxecutaroa ac
ciones dignas de ios franceros. A pesar de ello, el accidente ocurrido 
al duque da Rag esa al principio, determinó al general Ciau?el á reti
rarse á la derecha del Termes. Después d*3 vados reencuentros igual
mente reñidos de una y otra parte , repasó esta rio en A b?., dexan- 
do una de sus divisiones para cubrir ei poente en este sitio hasta me
dio día del siguiente. Ea retirábase verificó sin qnci el enemigo em
prendiese inquietarle: su pérdida es muy considerable.

El exéretío francés continuó su ruta el 23 por Peñaranda, don
de fué seguido por la caballería inglesa. Nuestra retaguardia la ata
có coa buen éxito, y la hizo retirarse precipitadamente, después 
de haberle muerto mucha gente. El exéicito continuó después su 
ruta sin ser mas incomodado, y ha vuelto á tomar su antigua posi
ción en Tordesiilas , teniendo cubierto el fmita por el Duero.

Estos detalles han sido tr&idcs al ministro del departamento de 
guerra por Mr. Favier, edecán del duque de Ragusa, que ha en-
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V,ILUÜ 8, E. el ministro de gu»rr& al cuarto! geacral dei emperador.
(Monitor dei 18 de agosto.) ('*)

ESPAÑA..
Alicante 2 de Setiembre.

Se ha recibido aquí el parte siguiente que ha dirigido al coman
dante interino del segunda y tercer exéroito, el mariscal de campo 
D. Pedro Yíllacampn.

,/Pango la satisfacción de decir á Y. S., que siguiendo mi mar
cha consecuente á sus últimas diipoaicio iei, el 23 dei corriente lle
gué al pueblo de Laúdete, donde tuv?e aviso que ia guarnición de 
Cuenca, habiendo sido reforzada, habla salido con dirección á Re
quería. Sin perder instante hice movimiento para salude al eiícuen- 
tro; lo qaa creí lograr el 23; ñas noticioso el general de brigada 
barón Mopos, comandante de esta columna, de mí arribo a Laúde
te, quiso oculte* m verd&hra dirección par medio de una envuelta 
marcha rápida que hizo de anché. Djü carreteras dictantes entra sí 
le facilitaban *1 é Ti .tquana; lo cual mu obligó á marchar y coa» 
trainarchar el 23 y 24 sin perder día ni n cache, y aunque con la tropa 
muy fat'gada, ;ogré &¿ta mañana interponerme á su marcha, entre 
Utiel y Gsudete, donde sobre las 6 de la mañana avistados los enemi
gos, fueron ateca los, batidos, destruidos y perseguidos hasta las in
mediaciones de Requena, adonde pudieron llegar medíante una coa» 
tiaraa;cli * circular ,que hicieron en da&órden por nuestro flanco de
recho, después de <ióx-;.r el ca upo cubierto de cadáveres, y ücv&r 
consigo multitud de heridos, ds lo* que 180 de ios de mas gravedad 
fueron abandonados enfríate de Raquean antes de su salida« qnz ve
rificaron á las 2 de ia tard*. Han quedado «n nuestro poder 123 pri
sioneros , muchos de ellos hsrídoi gravemente, 2 cañones de cita» 
lion, 7 csrros, todos sus equipages y gran porción de acémilas, g&* 
nadoi, mochilas y fusiles,

(*) Sabiéndose ya en toda la Europa ¡a horrorosa y iotal derrota 
que sufrió el exércüo de Marmont en la célebre jornada del 2á úe ju
lio , y las gloriosas ventajas que de ella han resultado ú la libertad de 
la península ; no hay necesidad de hacer advertencia ninguna sobre 
este artículo del Monitor, que publicamos solo para desengañar á al
gunos , si todavía los hay tan timos que no esten persuadidos de. que 
Napoleón ka -.llevado tas arles de la falsedad y mentira hasta un punto? 
á que parecía imposible pudiesen llegar la petulancia y desvergüen
za humana, lidiamos listo disminuir mas ó menos ios efectos de 
una dtrrota, ó aumentar los de una victoria; pero trastornar ¿os hechos 
mes conocidos hasta el extremo de llamar victoria á• una derrota , que 
obliga á abandonar provincias enteras desde la distancia de mas úe 100 
leguas, era una empresa reservada solo al monstruo, que ha inteyiarfo 
erigir en virtudes el engaño y la -perfidia. Solo Napoleón era capaz de. 
dar entre otros muchos este escandaloso testimonio dei profundo des
precio con que mira la opinión pública.



Nuestra perales, aunque iLferior á Ja del enemigo, despees de 
4 be res de un -vivo fuego . ha tico de alguna conndeiecion en ih.een

fantes y ISO caballos.
„ Anticipo á V. S. esta noticia, en el ínterin que formo el detalle 

de esta gloriosa acción que dirigiré á Y. S. sin retardo. —Dios geaz-___ L ? ' J --- Q — ~ —- * —
de á Y. S. muchos añor. Utiel 25 de Agosto de 1812.- 
campa, — Sr. D. José O-Domieli,”

ARTICULO DE OFICIO.

Pedro Yilla■

El general en gefe del séptimo exército D. Gabriel de Mendiza- 
bal, desde Bilbao, ccn fecha de 19 de Egostc- último, disige al 
Exorno. Sr. gefe del estado mayor general les partes que ha recibi
do del coronel D. Fruncísco Longa, cuyo tener á ia letra es el si- 
guíente:

„Excmo. Sr. : Prosiguiendo en m’s operaciones sobre el camino 
real, como he participado anteriormente á Y. E., marché el dia 2 
al amanecer con el segundo batallón á estrechar ei sitio de Cubo, 
y veriiioaz la consentida ra>dicham de su guarnición. Dexé dominan
do toda la carretera desde Mirs-nda á Pa^eorbo al b¿.tallón de guar
dia# Racionales, y un trozo de caballería, mandíido por el capi
tán D. Jacr.bo Alvares*,. encangado de atender y conservar todas 
nuestras primeras atescior.es?. Ya el comandante déla primera sec
ción D. Martin de Eguihos habla cortado á ia guarnición las sgjqas 
y toda corresponden::-'■;& , y apostado algunas compañías en las ca
sas inmediata? sil fox tío é i gima donde estaban recluidos, y por 
cuyas troneros y ventanas les hitió y mstó algunos, cuando ilegó par
te se aproximaba noedra aiiilJería. Reconocí el pueblo, tomé pre
parativos para incendiar «A fcií-rte, y activé ei fuego desde- las. casas^ 
en cuya execración se observaren algunos muertos y ranchos heri
dos, entre ellos un coronel que aguardaba marcha segura con ios 
curíeos que escoltaba y de que e*a encargado. Llegó á esta sñzon

socorrer la gas mielen de Cubo y otros fines ignorados. Dejpwjhé
ordene# á los comandantes cié nacionales .y caballería en Ameyúgo, 
y nada satisfecho dé Jas posiciones que en el sitio y sus inmedia
ciones-tenia mi división y poca cabal e/na, y previendo el refueráo 
considerable que pücltsn tener en las plazas de Miranda, ia Cuba 
y Pancorbo, me retiré al. pueblo de Pust-- , distante una legua, 
adórala había convocado ni comandar.te D. Francisco Salasar para 
que próximo y práctico en el país, apoyase mis operaciones. pro 
dudamos que porte de la columna retrocedería, y la demás , según 
informes, pasaría á Castilla; por lo que convenimos en situarnos
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entre Bribietcá y Monasterio sobre las altnras de Castil de Peones 
y montes de Oca, adonde, reconocidas las posiciones mas venta
josas , nos situamos á placer, y aguardamos con impaciencia. Al 
executar el enemigo su intento en el tránsito á P^ncoibo, se encon
traron sus descubiertas ea las alturas de A me jugo, con las que pre
ferentemente había colocado el comandante de nacionales D. Joa
quín G iymo, j con el resto de sus soldados bridaron y manifesta
ren t nto valer atacando á tan superiores fuerzas , como pericia en 
su T;.tirada á Eacio , mstande* 23 soldados y un oficial, é hiriendo 
¿ muchos s sin mas pérdida que la de 4 soldados y un sargento, de
teniéndoles ademas! mucho tiempo en La marcha á Cubo. Para este 
tiempo estabni instruidos aquellos comandantes de que la columna 
retrocedería acato, y que atenta la superioridad ia deberían moles
tar en posiciones encogidas : así se verificó, y volvieron á las manos 
á las 10 dei dia 3, en que con igual serenidad é inexplicable-valor 
la atacaron, por manera que perdiendo 10 heridos, 5 muertos y 18 
prisioneros ó extraviados, tuvo el enemigo m:s de 40 muertos é in
numerables heridos. En el ínterin aguardaba yo ccn el comandante 
Satazar á esta# mismos , que recelosos de nuestros movimientos, hu
yeron del lazo que hablamos preparado, y regresaron á Vitoria. 
Ninguna ccasion se nos presentaba de combe-ts, y desesperados ata
camos con algunas compañías á la guarnición de Monasterio, tan 
encerrada, que solo por casualidad é intrepidez de nuestros solda
dos tuvo dos muertos y un herido, sin desgracia alguna nuestra, 
de cuyas resultas ha abandonado su fuerte, reducido ya á cenizas 
por un piquete que al efecto he enviado en las ferrosas contramar
chas y falsas retiradas de que se ha valido dicha guarnición, y que 
para instigar al enemigo han sido precisas. Al intento nos replega
mos á Rozas el 4 al medio dia. Contramarchamos ai anochecer á 
Sta. María de Cubo por anuncios da una escolia en que sospechá
bamos con fundamento pasarían la correspondencia desde Pancor- 
bp á Bribiesca. En vano la aguardamos detenida aun allí é intercep
tada desde 25 de julio. Algún reposo y refresco indispensable á ia 
tropa, y la orden de V. E. para marchar con la división á Soncilio, 
motivó mi venida con ella á esta villa de Poza el dia 5, en que su
pe ciertamente s&lia una división estropeada de 6000 hombres y 200 
caballos desde Burgos, cuya retaguardia, atacada por un destaca
mento de húsares de Iberia, en Gamcnal, comandado por el teniente 
D. Pablo Arregui, perdió 21 lanceros, muchos efectos, y una pre
ciosa yegua. Teño?izó esta marcialidad española á toda la división 
francesa que ae precavió, y yo me previne. Era precko obedecer 
á V. E. : los habitantes de Iberia susurraban el abandono del país 
én tan críticas circunstancias; é indispensable como V. E. me ad
vertía oreparar subsistencias paia 8 dias, y mientras se verificaba 
en la Bareba como mas fértil, y marchábanles nacíocalei y otros 
destacamentos mr*s remotas ai punto prefixado por V. E., me re
solví á atacar, seguro de estar con toda la división para el dia 10. 
Nú se presentaba otro campo de batalla por la distancia, por las



fatigas y cansancio da nuestros iberos,, y la marcha de aquella co
lumna que el intermedio de Sta. María de Cubo y Pancorbo. Vrie
lan á éi distante 5 leguas los cansados soldados, y descubren al 
amanecer del 6 toda la división francesa, replegada en cuadro» y 
columnas con sus carrnáges en el centro. Reconocí el terreno , vi sus 
zanjas y fragosidad , coloqué los 4 batallones de Iberia, 100 húsa
res de ia misma, y el escuadrón de húsares francos , con 60 infantes 
y sn comandante D. Francisco S&laz&r, y despaché algunas- guerri
llas del primero y segundo, que aunque insultaron al enemigo que 
palpaba el mucho daño que le causaron, conservó sn formacifrn» 
atento solo á proseguir su marcha : hice colocarla artillería en po
sición elegida, y h presenté batalla, que no admitió . y ataqué tan 
fuertemente con mits soldados y pocos húsares que allí tenia, orde
nando á Salazar que con los suyos hiciese lo mi ¿roo por retaguardia, 
que en breve, á pesar de la superioridad de fuerzas, cerneren en 
masa al refugio de ia fortaleza de Pancorbo, cuya artillería, uni
da á la que traía y jugaba la columna y su fusilería, «ra cajjv&z de 
arredrar ; pero mis soldados se afogaren mas y mas : veian perecer 
de una bala de cañón 3 ó 4 compañeros á la vez con la mayor se
renidad , y yo debía aprovechar la ocasión que me presentaba para 
matar á tiro hecho su terror y la obstinación de proseguir en masa 
sn camino. Lo verificaron, y mis soldados, también cansados de 
matar á discreción, sufriendo y despreciando el fuego de cañón, 
no notando el de fusil, y hollando la multitud de cadáveres que 
al paso encontrábala hasta las puertas de Pancorbo que cerraren á
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sus barbas, sé volvieron como por campo suyo. — Son grande*,
Exorno. Sr., las ventajas de esta acción , y recomendable ei espíri
tu y serenidad de mi» tropas , que alaban ei acierto de los artilleros 
enemigos, y el tesón de una marcha de esta clase. —Mas de 700 
hombres muertes, heridos y prisioneros , con algunos «jírixriíoa y 
muchas acémilas ha perdido el enemigo en esta acción, con el sa
crificio por nuestra parte de 34 muertos y 50 heridos.— No puedo 
menos ae recomendar muy particularmente el celo con que el co
mandante D. Francisco Salazar ha prestado sus auxilios , y la pe
ricia y arte con que ha obrado.— La execueion de todo y su éxito, 
de que me glorío, no m monos loable en los soldados y oficiales, 
que recomendable en sus dignos comandantes, que ambiciosos de 
heroísmo y gloria militar, han sobrepujado loa límites del valor 
acometiendo con sus soldado», y probado su exactitud y destreza 
con obedecer y executfir las órdenes. Todos, en suma, han llenado 
sus debares ; pero individualizaré para los condignos honor es si sub- 
fonisn te del segando-D. Bernardo Borona, que muerto en el cam
po de batalla de una bala de cañón, será eterno héroe de la igle
sia ; y á sus imitadores el comandante del primero y primera sec
ción D. Martín de Bgufiuz, contuso en el pecho; al subteniente de 
húsares D. Gaspar Pérez .al teniente del tercero D. Felipe Retiña, 
herido», y á lo* capitanes, de nacionales B. Tontas de Lira y D. Beni
to García dei Barrio, y ai deí primero D. Pedia Gallegos , contuso*



en ios puntes qua la suerte leí deparó, y ea que leí distinguió con 
las mareas :bt hansr.— Dios guarde á V* E. mucho* años. Cuartel 
general de Pnza, y Agoste 9 de 1812. — Exorno. Sr. — Francisco de 
JLonga—Excina. Sr. D, Gioriel de Mandizabal.”

„Excmo. Sr.: Dado sí descanso que anuncié á V. E. ccu fecha 
10 d 53 te P z i era predio á mí división, emprendí el 13 nuevas 
op eraciones sobre V. camino real con ánim? de rendir en él la guar
nición de Cabe. Apesté al efecto en este dia en el punto de Amsyu- 
go el bataUoa de guardias nidoaalei, y al primer escuadrón de bu
lares de Iberia; di mis instrucciones á su comaniants y teniente co
ronel D. José de Abecia, y me dirigí yo i Cabo con los 4 batallones 
de Iberia, otro escuadrón y la artillería. Temió su comandante, co
mo se vé en los partes posteriormente interceptados, y abandonando 
muchos efectos, harinas, viao, ropas, y hasta sus papeles y muni
ciones, huyó á Pancorbo con sus soldados una hora antes de mi lle
gada á las 8 de la noche. Dispuse se recogiesen tales reliquias , man
dé incendiar y demoler los dos fuertes que mis soldados y los paisa - 
nos cumplieron coa toda cslerldad y dureza, á tiempo que el teniente 
coronel, de húsares D. Joié Abacia me dió parte de haber atacado 
en la misma tarde una escolta de 509 infantes y 40 caballos que con
ducían un correo, quienes con bastante pérdida sé retiraron hasta 
encontrar el refuerzo de 1500 infantes, 79 caballos y 2 piezas de ca«; 
ñon, que al raido dri fuego salieron de Miranda con su general Sou- 
lier, y volvieron avanzando hasta las alturas de Bagado, en que po 
sicionados uno* y otros, con pocas ventajas, se observaron recípro
camente , volviendo los franceses á Miranda y mis tropas á Foncea, 
adonde aguardaban mis órdenes. La* di, pues , para que no perdie
sen de vista el punte de Ameyugo, y los cuerpos primero , segundo, 
tercero y cundo de Iberia y 4 piezas de artillería, á iai órdenes de 
mi segunda D. Martin de Egunaz marchasen á incorporarse. Llega
ron á Alt able á las 2 de la nmi :na, y hecho un corto alto salieron 
para Foncea. Hice yo lo mismo desde Cabo, en donde can el escua
drón permanecí observando hasta la misma hora, y en la propia sa
lieron de Pancorbo 900 infanta y 129 caballos en pos y observa- 
cíen de lo» batallones, ignorando sin dada quedaba yo á retaguar
dia, que sabedor de su'marcha intenté srirpreh,miedos, y me ocul
té. Si detuvieron en Altable como habla sospechado, y al robar, 
a janar las caías, y prender el cu=a, aic ilda y principáis;*, según su 
costumbre, me valí de tal^distracción y violencias .destacando. 60 , 
o¿?abiueros9 á las órdenes del teniente de húsares D. Mariano Gari- 
gv'rt* y al subteniente D. Francisco Biionss, que con su arte é in
trepidez, y las fuerzas que yo aparenté-en las einménclas del. pus.- 
bte como que trataba d*5 cortarlos, emprendieron la mas desordena- . 
da y pr-iciolt 5 Ím fugi, enmendó al refugio, de Pancorbo. Oyeron el 
fu>go ras ccm/mñi*» de ganaderos y cazadores del primero., y la de 
caza teres deí t-írcero> quo por precaución é indicios de esta cqluot,- : 
na la* habían pottcrg&do g¿u comand:» s?te.£, y con «lias llegaron en 1 
t&u crítico tiempo, que sa pudieron distinguir con aquel valor y ar* .
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rogancia que les es propio; y los ffprce?es que pudieron evadir el 
combate y librarse, protegidos de 400. infantes de Pan ceibo que les 
reforzaron, y con quien turnaron posiciones ventsjíSRs cerca déla 
plaza, se encírraron en ella. Desde aquí con gravedad'y rigurosa 
formaoion tomé otra vez la marcha con mis roldados, gloriándome 
de su disciplina y valor, particularmente del sin guiar y marcial con 
que se distinguieron'el teniente y subteniente de húsares D. Mariano 
Garigcita y D. Francisco Bricne* que recomiendo á V. E. muy par
tículas me nts; el subteniente de húsares D. Manuel Alense, el capitán 
con funciones de sargento mayor del primero D. Pedro Gallegos, el 
CRpim de granaderos del mismo D. Lorenzo Oitízds Villalba, y el 
capitán y teniente de cazadores del tercero D. Antonio Portal y Ma- 
yorri, y D. Bonifacio Llano. — Ha perdido ei enemigo en estas dos 
acciones mas de 500 hombres; trmbien yo he perdido algunos, aun
que pocos respectivamente. — Dios guarde á V, E. muchos años. 
Cuartel general de Espejo., y Agosto 17 de 1812. — Excmo. Sr. — 
Francisco de Longa. — Éxcmo. Sr. D. Gabriel de Mendizhb&l.”

Relación de la artillería, montages y municiones que se han hallado en 
las haterías enemigas desde el Puerto de Sta. María al punto de 
Fort-Luis , y desde la batería de la Bermeja al frente de Santi- Petr i 
hasta el recodo de S. Diego situado en el arrecife de Puerto Real. ;

'j
Cañones de bronce. Da á 24,46. De á 16, 54. De á 12 largor, 

20 Dí á id. cortos, 7. Ds á 8 largos, 20. De á id. coitos, 3. De ¿ 
4 largos, 5. De á id. coitos , 25.

Morteros y obuses de bronce. Morteros recamerados de 14 pulga
das, 4. Id. cónicos de á 14, 17. Id. de ¿12, 4. Id. de á.9,2. Obu- 
tes cañones de á 12 pulgadas, 2. Id. id. de á 9, 8. Obuses de ¿ 9 
pulgadas, 7. Id. de a 7, 12. Morteretes para probar pólvora , uno.

Cañones de hierro. De á 36,11. De á 24,19. Dt á 18, 4. De á 
12,3. De á 8,9. De i 4, 11. ,

Morteros de hierro. Ds ¿14 pulgadas, uno.
Carroñadas de hierro. De á 12, ura. De á 6 , 2. De á 4,4. 
Cureñas de plaza de campaña de marina y batalla. De á 36, 7. De 

á 24, 53. De Á 1S, 2 De á 16,30. Deá 12.32. De á 8, 42. De á 
4,41. De obús de á 9 pulgadas, uno. De id. de á 7, 5.

A'fustes para morteros. Para los de 14 pulgadas, 7. Para los ro* 
esmarados de id. de nueva invención, 4. Id. para los de á 9,2. Para 
los de obuses csñones á 12 T 2. P&ia id. id. de á 9, 8.

Carruages. Canos fuertes, 3. Id. capuchinos, 4. Galeras para 
conducir efectos 5 5. Armones de á 16,4.

Balas de cañón. De á 36,548. Da á 24 , 16369. De ¿ 18, Í591. 
De á 16,6925. De á 12,9686. D* ó 8,2241. De á 4, 486.

Bombas y granadas. De á 14 pulgadas, 1133. Dí á 12, 468. Gra
nadas de ¿ 9,369, Id. de á 7, 1732.

Metralla en botes y racimos. Do á 36 , 26. De á 24,34. Dj á 16, 
123. De á 12, 23. De á 8, 114. De á 4, 47. De ebus de ¿ 3 pulga
das , 18. De id. dea 7,81.



jPó'vsm. Ei cartuchos de cañón, quintales 3 y medió. Tara id.
id. á granel id., 69.

Armas y municiones para infantería y caballería. Cartuchos de fu
sil con bala, 4110. Fusiles, 65. Caxones de balas de fnsil, 50.

Fuegos artificiales. Lanzafuegos, 6. Estopines sueltos para cañón 
y obdi, 250. Id. para cañones de á 16, mazos 3. Espoletas carga
das para bombas de á 9, caxones 3. Id. de á 7 cargadas, caxones 
3. Id. de á 9 sueltas cargadas, 90.

Juegos de armas parad servicio de las piezas. Atacadores de toa
dos calibres, 41. Cacharas de id., 10. Lanadas y escobillones, 40. 
Espeques, 263. Pies de cabra, 4. Botafuegos, 8. Goardafaegos, 
18. Chifles de asta, 9. Sacatars, y sacatrapos, 15. Cubichetes, 19. 
Cufias de puntería, 95.

Instrumentos de gastadores. Hachas de dos manos, una. Marrazos, 
8. Azadas, 10. Picos de dos puntas, 26. Id. de una, 3. Palas, 129. 
Zapapicos, 37.

Efectos de parque y madera labrada. Pisones de madera, 5. Ma
zos de dos manos, 5. Barriles herrados, 6. Caxones de empaquetado 
23. Cubas grandes herradas, 65. Parigü&ias, 13. Barriles de empaque, 
93. Tinas de combate ,3.

Efectos de parque y madera labrada. Escuadras de madera9 una. 
Cubos para agua, 11. Palos labrados de pino, 163. Tablas sencillas 
de id, 73. Tablones, 94. Porción de ruedas y juegos de armas de va
rios calibres. Porción de salchichones y estacas. Fuelles, 1. Carbón 
de pino, 2000 arrobas. Torno grande de rueda, 1. Ruedas para cure- 
ñu de plaza de á 12,2. Pinas, rayos y cubos para ruedas de cure
ñas en el primer desbaste suficiente para hacer 8 ruedas. Dimensio
nes gualderas de á 24 en primer desbaste, 6. Porción de hierro viejo. 
Varias herramient» de carpinteros, carreteros, herreros y cerraje- 
tos. Parrillas de hierro para horno de bala roxa, 2.

Notas. Primera. En la batería del Pópulo se han hallado 2 obu- 
tes de bronce de calibre extraordinario, iguales á los que teman en 
el T/ocadero para arrojar granadas á Cádiz, con sus correspondien
tes afustes y 42 granadas de sn calibre.

Segunda. Ei curen age, juegos de armas y efectos de parque so 
hallan retos é inutilizados, así como los instrumentos da gastadores.

Tsrosra. Respecto á las piezas de artillería se hallan la mayor 
parte inservibles por el pronto, algunas á causa de estar clavadas y 
cargadas, y otras con balas atoradas, y faltas de muñones.

Cuarta. Ss han encontrado en el castillo de Medina Sidonia, un 
cañón de bronce del calibre de á 12, 2 del de á 8 , uno del de á 4, y 
un obús de á 7 pulgadas,. montados ea s$s correspondientes cureñas 
de batalla, y ademas 75000 cartuchos de fnsil embalados.

Quinta. No está inclusa en este estado la artillería y efectos en
contrados en los puntos enemigos desde el itcodo de S. Diego hasta 
Puerto Rjal, inclusive.
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